
   
  
 
 

  Jesús se despide de sus discípulos y les ma-
nifiesta su amor, el amor del Padre, hasta el ex-
tremo. En adelante seguirá entre ellos si viven el 
mandamiento nuevo: “Que os améis unos a 
otros como yo os he amado”. 

El mandamiento del amor fraterno ya existía 
en la tradición judía, como en Levítico 19,18. 
Pero es nuevo porque se hace universal, sin 
exclusivismos, hasta con los mismos enemigos. 
Amamos como Jesús nos ha amado, sin preten-
der honores o protagonismos, sin dobles lengua-
jes o silencios cómplices, siempre al encuentro 
del otro para hacerle centro de nuestra vida. 

Sólo un amor comprometido y valiente puede 
hacer nuevas todas las cosas y cambiar el 
mundo. Basta actuar como Jesús, estar cerca 
de los que sufren, ser sensibles a su situación, 
preocuparse de las personas concretas, enju-
gar las lágrimas de tantos rostros golpeados 
por las injusticias de los “vivos”. Entonces “ya 
no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor”, 
porque el mundo viejo ha pasado. 

Y “conocerán que sois discípulos míos, si 
os amáis unos a otros”. “La medida del amor es 
el amor sin medida”, dirá San Agustín; medida 
que supera el aprecio a la propia vida. Así lo hizo 
Jesús hasta la muerte y una muerte en cruz. 

La humanidad y los cristianos aún no hemos 
logrado la fraternidad que hace nueva la tierra. 
Andamos todavía por la prehistoria del mundo. 
Cuando confesemos que Dios es Amor y lo pon-
gamos en práctica, acabará la ola de violencia, 
miedo, egoísmo y exclusión, que nos invade, y 
podremos decir: Nosotros somos su pueblo y 
Dios está con nosotros, porque Dios es amor. 
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UNCIÓN DE ENFERMOS 
 

Este año, la Unción de Enfermos será el vier-
nes, día 24 de mayo, a las 18 horas, en la iglesia. 

Previamente, el miércoles y el jueves, días 22 y 
23 de mayo, habrá dos charlas preparatorias, a 
las 18 horas, impartidas por Charo Paniagua y el 
P. Olegario Rodríguez. 

 

 
 

SALA LIGUORI 
C/ Félix Boix, 13. 28036  MADRID 

DÑIA Y HORA: 24 de mayo de 2019, 
a las 20:00 horas. 

 
DOMINGO 5º DE PASCUA 

Día 19 de mayo 
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LECTURAS: 

Hechos 14, 21b-27. 
Salmo 144. 

Apocalipsis 21, 1-5a. 
Juan 13, 31-33a. 34-35. 

 
 

 PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
 Misioneros Redentoristas 

  MADRID 

INTERVIENEN: 
Francisco J. Caballero, 
(Sup. Prov. Misioneros 

Redentoristas) 
 

 Marciano Vidal (Prof.) 
Alberto de Mingo (Pr.) 

Fco. Moreno (Prof.) 
 

MODERA: 
Miguel Rubio (Prof.) 

 

ORGANIZA: 
INSTITUTO SUPERIOR 
DE CIENCIAS  MORALES 



 
DIOS  NOS  HABLA  

HOY 
	
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

En aquellos días, Pablo y Bernabé volvieron a Lis-
tra, a Iconio y a Antioquia, animando a los discípulos 
y exhortándolos a perseverar en la fe, diciéndoles que 
hay que pasar por muchas tribulaciones para entrar 
en el reino de Dios. 

En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, 
ayunaban y los encomendaban al Señor, en quien 
habían creído. Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfi-
lia. Y después de predicar la Palabra en Perge, baja-
ron a Atalía y allí se embarcaron para Antioquía, de 
donde los habían encomendado a la gracia de Dios 
para la misión que acababan de cumplir. 

Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que 
Dios había hecho por medio de ellos y cómo había 
abierto a los gentiles la puerta de la fe. 

 
SALMO RESPONSORIAL    

BENDECIRÉ TU NOMBRE POR S IEMPRE,  
D IOS MÍO ,  M I  REY.  
 	

El Señor es clemente y misericordioso,  
lento a la cólera y rico en piedad;  
el Señor es bueno con todos,  
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te 
bendigan tus fieles;  
que proclamen la gloria de tu reinado,  
que hablen de tus hazañas. 
 
Explicando tus hazañas a los hombres,  
la gloria y majestad de tu reinado. 
Tu reinado es un reinado perpetuo,  
tu gobierno va de edad en edad. 
 
APOCALIPSIS 
 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues 
el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el 
mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusa-
lén que descendía del cielo, de parte de Dios, prepara-
da como una esposa que se ha adornado para su 
esposo. Y oí una gran voz desde el trono que decía: 

«He aquí la morada de Dios entre los hombres, y 
morará entre ellos, y ellos serán su pueblo, y el “Dios 
con ellos” será su Dios».  

Y enjugará toda lágrima de sus ojos, Y ya no habrá 
muerte, ni duelo, ni llanto, ni dolor, porque lo primero 
ha desaparecido. Y dijo el que está sentado en el 
trono: 

«Mira, hago nuevas todas las cosas». 
 

EVANGELIO DE SAN JUAN 
 

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: 
«Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es 

glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, también 
Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. 

Hijos míos, me queda poco de estar con vosotros. 
Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a 
otros; como yo os he amado, amaos también unos a 
otros. En esto conocerán todos que sois discípulos 
míos: si os amáis unos a otros». 

 
 
 
 
 

 

Damos gracias 
 

Te	bendecimos,	Padre,	y	te	damos	gracias,	
por	el	amor	manifestado	en	tu	Hijo	Jesús.	
Fue	un	amor	redondo,	total,	inmenso,		
como	la	alianza	de	dos	enamorados,		
que	se	juran	compromiso	solemne		
en	las	alegrías	y	en	las	penas,		

como	lo	hace	la	madre	que	se	sacrifica	a	
diario,	

como	lo	expresan	los	verdaderos	amigos,		
que	nunca	fallan	ni	se	alejan,		

como	lo	significan	tantas	personas,		
que	se	entregan	cada	día	a	sus	hermanos,		
con	profesionalidad	y	espíritu	de	servicio.	

	
Cambia,	Señor,	nuestro	corazón,		
trasvásanos	tu	Espíritu	de	Amor.	

Y	cuando	hayamos	desterrado	de	noso-
tros		

los	modales	de	egoísmo,	soberbia,		
desdén,	indiferencia	o	revancha,		

entonces	los	demás	nos	reconocerán		
como	discípulos	de	tu	Hijo	Jesús.	

Amén.	
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MONICIÓN DE ENTRADA 

Amigos, nos saludamos de nuevo con el gozo pascual. Somos Iglesia 
de Jesús, pero no siempre conscientes de lo que esto significa. Las 
lecturas de hoy nos permitirán entrar en sintonía con las primeras Igle-
sias locales. 

 

La Comunidad que nace de la Pascua es una clara expresión de la 
unión y fraternidad que Jesús proclama en el Evangelio. Como él nos 
amó, así debemos amarnos los unos a los otros. Es bueno que el Se-
ñor nos haya dejado este distintivo como única señal de identidad cris-
tiana. 

 

Por la Palabra y la Eucaristía entramos en comunión fraterna, comu-
nión que, al salir del templo, vamos a extender a nuestras familias, a 
los compañeros de trabajo, a nuestros vecinos… 
 
ACTO PENITENCIAL 
q Porque olvidamos con frecuencia poner en práctica el mandamien-

to del amor fraterno. Señor, ten piedad. 
 

q Porque no colaboramos activamente a alumbrar una cultura de la 
solidaridad. Cr isto, ten piedad. 

 

q Porque no contribuimos a construir una tierra justa y fraterna. Se-
ñor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

Pablo y Bernabé concluyen en Antioquía su primer viaje misionero. 
Atrás quedan largas horas de evangelización y el resurgir de nuevas 
comunidades cristianas. Y dan cuenta a la comunidad, que les envió, 
del trabajo realizado y de las maravillas que Dios ha hecho a través de 
ellos. Toda la comunidad de Antioquía se siente plenamente misionera. 

 

Dios hace nuevas todas las cosas porque el primer mundo ha pasa-
do y ahora establece su morada entre los hombres. Donde haya una 
sociedad libre y justa, un pueblo fraterno y unas comunidades que 

ayudan y quieren a la gente, allí está la morada de Dios, allí está nues-
tro Dios. 

 

Consecuencia de la Pascua de Jesús es el Mandamiento Nuevo. El 
amor de la comunidad es la garantía y manifestación palpable del Re-
sucitado entre nosotros. Vivir la Pascua es vivir en el amor fraterno. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Para que el mandamiento del amor sea la ley universal en la 
Iglesia, por encima de todas las normas, reglamentos y tradi-
ciones. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que las formas del amor fraterno, como la acogida, la 
tolerancia, la justicia, el respeto y la ayuda, sean hoy la señal 
inequívoca por la que nos conozcan como discípulos de Je-
sús. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los grupos sociales, religiosos y políticos, para que el cen-
tro de su entrega sea siempre la búsqueda del bien común y la 
defensa del bienestar y la dignidad humana. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Por todos los hombres y mujeres, hermanos nuestros, que 
han sido arrojados de la mesa del progreso y viven en condi-
ciones infrahumanas. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los que más amor y cuidados necesitan, para que no les 
falte la ternura y nuestra ayuda generosa. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Por nuestra comunidad cristiana, para que con nuestro traba-
jo construyamos realidades y espacios donde las personas 
se sientan queridas y respetadas. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Dios y Padre nuestro, que por medio de Jesús, has 
dado a tu pueblo el mandato de amar a los hermanos como 
Cristo nos amó a nosotros; haznos a los cristianos testigos vivos 
de ese mismo amor, para que lo difundamos a toda la sociedad. 
Por Jesucristo nuestro Señor.   AMÉN. 
 


